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Eclesiasté s 6,4..
Cuando miríadas de mariposas cubran
con sueño las pequeñas llores
sus alas nítid as serán,
antes parvadas am~rjllas;

quebradi dórrienes desplazen
la frescur as
y aletearáh tornasoladas,
cuando el á~ul casi se pose en la pupila.
¡Monarcas! Lo real espeso,
mas un párpado .azulrnente emerge.
y se zambulle ¡libre!
Hundir osas.en los sedosos pliegues del emperador ,

planea apenumbra
impu saoo por la brisa

sentir los"pliegues blando s
delas.al ás que se abren:

¡Libre! y ,una boca musitando soy,
Soy ondulante, y soy y soy.

Mucho i"'ntes, .
.en una ' a~~"ra mercaderes orientales pusieron amuleto :
ámbar,"ágaJa, amatist a,
pendientes de cordones bermellón y carmelita:
en ámbaixlos círculos perfectos me contaron que juzgaban.
y esa era una leyenda.
Los cordones enfriarí an la mano que tocara;
.calcularían, prolongándose como un pequeño
y: fresco falo :
Así que . ~. luían :
y.casi si ritir; regresaría el corazón hasta u carne.
y luego, el entibiado fósil iría trayendo sus penas. u
culpas, sú querencia . .
Mas sólo 'en prenda deberían recibirse tales amuleto ¡Qué
si rescatab'an!
Entonceos chinos susurr aron: Te dicen a dónde pertenece .
Así cr, ;,Ia tierra.
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Mas antes vi un corazón de mader a,
iba carnosamente convirtiéndose, pulpanda en rojo , y lo
besé, lo fui comiendo .
Flores de aguamarina no de turquesa jaspeada, detallan la
inllorescencia, hortensias mínimas,
Rosas de corales rojos, y rojas llores de un día crecían
desde mis palmas, sin aroma ¡torna ndo mi nariz tan suave!
¿ Látigos de seda? Bastones con piel encordelados
disfrazaban sus puntas con mechones.
Pero no aquí, aquí no habría ninguno que pasara.
i Quietos sobre túmulos de llores!
Cabelleras de seda, ¿ látigos ?
Los chinos merodeab an, pero aún pude mirar:
Dos muñecas con las piernas rotas . Que predicen. .
Una se inclina y me dice sí, ¡ sí !
¡Corre! Sobre el laberinto hay una tierra, hay un refugio.
En el laberinto las paredes son húmedas, ha ta las ja ulas,
¿dormir aquí? Yo no lo haria, Aunque la jaula esté apenas
techada.
Sí, me dijo un fauno: sentir la lluvia. Yo no dormíria en
una ja ula.
Moja la red de bugambilia . De enjaula, nunca la muerte
perfecto engaño cumple.
• buena la humedad. herrumbra.
y entonces. lo jadeo de un puma per eguido, Pero huimo .
Revivir era nacer en otra jaula.
Ma ante aú n, algo e movió frente a mi car
Alzó leñoso ro tro, ante. inmóvíl obr la ram que él mi mo
había cortado;
levantó u cabeza cerval. u a tada melancolía, liebre me
ob erv ó, y e urerneciun us ojo lo ladrido .
Lo vi temblar, frutal entre la vara. Andaban cerca lo
verdugo . con látigo de eda,
con voce querían atraparno , con en almo

Blanco cardúmen ,al aire . la amarilla .
Monarca azule. en el aire!
Ondulante amarillo i amo de plegado !

y voy entre lo viento ,
curv ándorne en el oy, y oy no iendo, Soy.
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